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21,10Y me llevó en espíritu a un monte grande y elevado,


			y me mostró la ciudad santa, Jerusalén, que bajaba del cielo de parte de Dios.


			…


			22,15Fuera quedarán los perros, los hechiceros, los fornicarios, los homicidas,


			los idólatras y todos los que aman y practican la mentira.


			Apocalipsis de San Juan




		

			EXORDIO


			Un “antes” y un “después” en esta historia.


			Todos tenemos un antes y un después en nuestras vidas. Un periodo crítico, una época o incluso una concatenación de hechos imprevisibles que cambian de una forma trascendente todas nuestras circunstancias, o el modo en que nosotros las vivimos. Es frecuente que se trate de acontecimientos relacionados de manera casi exclusiva con la salud, pero en muchas ocasiones también nos suceden cosas determinantes que alteran nuestra fragilidad emocional, casi siempre vulnerable, y es muy probable que todos, de una forma casi permanente, vivamos preocupados por nuestra subsistencia. Son muy pocos los que pueden decir, al final de su vida, que no han sufrido, o disfrutado, grandes duelos, o golpes de fortuna, que no hayan motivado profundas transformaciones en su conducta, como consecuencia de la necesaria adaptación a las circunstancias; hayan sido estas favorables o adversas, con independencia de la consideración moral que se les pueda otorgar. 


			Para todos los personajes de esta historia hay un antes y un después común, de carácter eminente social, político y público, que no es otro que la guerra civil española que tuvo lugar en las postrimerías del primer tercio del siglo XX. Según los manuales de historia la guerra comenzó el día 18 de julio de 1936 y terminó el uno de abril de 1939; sin embargo, para los que la vivieron, a cualquier edad, y para los nacidos con posterioridad a su conclusión y antes del año 1975, por poner un punto final que no sea exagerado, sería más exacto decir que la guerra ha estado presente en su conciencia y en su forma de vivir, de una u otra forma, a lo largo de la mayor parte de sus vidas. Antes del golpe militar de 1936 ya había en España una confrontación política de un carácter tan violento, entre las diferentes maneras de entender la convivencia y el gobierno de la nación, que los españoles, hartos de tener que reconocer su incapacidad para poner fin a tales disparates, acabaron por no conceder demasiada importancia a las noticias sobre asesinatos, robos, incendios y atropellos de toda índole que se cometían casi a diario en cualquier parte del territorio nacional. En este sentido se puede decir sin temor a equivocarse que la guerra civil entre españoles, de diferentes ideologías y con intereses contrapuestos, había comenzado mucho antes de que los militares fascistas dieran el golpe de estado del 18 de julio de 1936 y, además, conviene apuntar que con anterioridad ya había habido, en el espacio de tiempo que duró la segunda República, otros golpes, perpetrados unos por las izquierdas y otros por las derechas; lo que no deja espacio para la duda: en aquel tiempo, los españoles creyentes en la democracia, si es que los había, eran una franca minoría.


			Una vez concluida la guerra, una parte de los perdedores, la más numerosa, abandonó el país en condiciones de extrema necesidad, yendo a parar en muchos casos a campos de concentración, mientras que la otra parte, la de los que se quedaron dentro, sufrieron largos periodos de encarcelamiento, persecución, tortura y, en algunos casos muerte. Por lo que se refiere a los vencedores no está de más admitir que tuvieron que soportar, incluso los que apoyaban a la dictadura del general Franco, una España sometida a un nacional catolicismo de gran simplicidad intelectual. Muchos de sus hijos, los nacidos ya en la posguerra, fueron educados en el orgullo de la diferencia con el resto del mundo civilizado. España era diferente y si no se nos reconocía nuestra supremacía sobre las otras naciones era porque los extranjeros nos tenían envidia. 


			El Congreso de los Diputados, el día 31 de octubre de 2007, aprobó una ley denominada de memoria histórica, a través de la cual el gobierno socialista de turno pretendía reconocer y ampliar derechos al tiempo que establecía medidas a favor de quienes padecieron persecución o violencia durante la guerra civil y la dictadura. Este importante acontecimiento pone de relieve que en el año 2007 los españoles, todos los españoles sin excepción, seguían teniendo presente en sus vidas la guerra civil. 


			Los que quieran conocer los detalles de lo ocurrido en este trascendental periodo de nuestra historia deberán acudir a los libros de historia.


			Cualquier cosa que se diga respecto de los dramáticos sucesos ocurridos durante la guerra, provoca, casi siempre, un instintivo e instantáneo posicionamiento a priori en la mente del español medio que hace estéril cualquier intento por una mejor comprensión de una realidad que tanto nos condiciona. Hubo comportamientos de toda índole y, en todos los casos, sus actores, incluso cuando cometieron actos de barbarie, han sabido encontrar las oportunas justificaciones, según las cuales nadie se siente culpable de nada o, al menos, no está dispuesto a reconocer el más mínimo ápice de culpabilidad, y esa es la razón por la cual no nos merece la pena entrar en el terreno de la exégesis de tales conductas. 


			Los personajes de esta novela perciben, desde el principio, que se barrunta un algo en el horizonte, como si se tratase de una gran tormenta que avanza amenazadora por la meseta castellana, por el Maestrazgo, por la Penibética, por todas y cada una de las distintas partes de España, incluso por los territorios de ultramar, o “un no se sabe qué”, que alterará sus vidas de forma irremediable. Y cuando ya parece que todo ha pasado descubren por sí mismos, o por sus hijos, que los fantasmas que surgieron en un momento y en un lugar determinado gozan de buena salud y están dispuestos a seguir “atormentándolos” con sus apariciones esporádicas. 


			Incluso los hijos de los que vivieron la guerra, es de suponer que como consecuencia de una transmisión hereditaria, acaban resultando también pasivos beneficiarios, en sentido irónico, de las estelares actuaciones de semejantes seres incorpóreos; tal como se cuenta al final de esta narración.


			Los fantasmas son los cuatro jinetes del Apocalipsis que regresan a esta moderna Babilonia en que nos hemos convertido. Nos encuentran descreídos, fuera de nuestras casas, enfermos de vanidad y violencia, adoradores del sexo, traficantes de drogas, enloquecidos por culpa de las ganancias urgentes, casi siempre ilícitas, pagados de nosotros mismos y anegados en miserables comportamientos con los desheredados de la tierra, aquellos que cruzan nuestras fronteras para escapar de una muerte anunciada. Vienen a lomos de sus caballos, rojo, negro, verde y blanco, y nos traen guerras, pobreza, enfermedades y muerte. Pero no debemos olvidar que el jinete del caballo blanco trae la muerte de la carne y la resurrección del alma y, al final, llevará a los elegidos, de entre todos los de las doce tribus de Israel, a la Nueva Jerusalén. 
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			Capítulo I


			Donde se cuenta cómo se conocieron Alejandro Fábregas y Marisa Claramunt y por qué hicieron su viaje a la República Dominicana.


			Las reuniones de la patronal siempre resultaban tediosas hasta lo insoportable. Sin embargo, la que iba a dar comienzo de un momento a otro tenía toda la pinta de resultar cualquier cosa menos aburrida. La junta extraordinaria, realizada, eso sí, cumpliendo con todas las formalidades exigidas por los estatutos, obedecía a la urgente necesidad, según decía la carta de convocatoria, de analizar los escritos anónimos que varios empresarios catalanes habían recibido en los últimos días, en los cuales los amenazaban de mil maneras si no se avenían a contratar a los obreros que el sindicato enviaba a sus fábricas, readmitir a los despedidos y pagar hasta la última peseta de las horas extraordinarias realizadas, amén de un sinfín de otras reivindicaciones menos importantes. Se daba por supuesto que el sindicato no era otro que la CNT. En algunos casos las catástrofes anunciadas a las que iban a ser conducidos los industriales, si no se avenían a razones, sobrepasaban los límites más osados de la imaginación humana. Los Fábregas, por supuesto, formaban parte de la larga lista de amenazados. 


			A las siete de la mañana Alejandro Fábregas oyó el zumbido metálico de su potente despertador y le entraron ganas de tirarlo por la ventana. La noche anterior se había acostado tarde y estaba todavía muy cansado. Las negociaciones, que duraban ya varios días, no daban ningún resultado positivo. Los problemas de la fábrica eran irresolubles a corto plazo. Los obreros exigían mejoras salariales y reducciones de jornada que él no estaba dispuesto a conceder. Sus negocios no iban mal, pero la presión sindical se hacía cada vez más agobiante y peligrosa. Si concedía las mejoras demandadas se metería en problemas con el resto de sus compañeros empresarios, que habían dejado claro, en las reuniones patronales, que todos estaban en el mismo barco y debían mantener, costase lo que costase, la misma postura.


			En Barcelona las ventas habían caído de forma drástica como consecuencia de la crisis. Sin embargo, los pedidos del extranjero iban bien y Alejandro tenía la esperanza de abrir nuevos mercados en los próximos meses. Pero una cosa era que las expectativas de ganancias fuesen buenas y otra, muy diferente, que tuviese que avenirse a las intolerables exigencias de los obreros cuando, por otra parte, ningún empresario lo había hecho y, además, a buen seguro, el que lo hiciese, de eso no le cabía la menor duda, pondría en peligro sus empresas. Lo tenía decidido, pasase lo que pasase, aguantaría la presión y no concedería las mejoras que sus empleados le exigían. Tal como marchaban los negocios, deberían estar más que satisfechos con tener un trabajo.


			Algunos patronos, como los Ribó, los Torras y los Moncada, habían decidido cerrar sus fábricas hasta nueva orden, a la espera de tiempos mejores. De esta forma evitaban muchos problemas, y no concedían la más mínima importancia al hecho de dejar en la calle, víctimas del hambre y la miseria a todos sus empleados, entre los cuales estaba un tal Berto. Un tipo duro, mal encarado y acostumbrado a la lucha a punta de pistola, corriendo de una esquina a otra por las calles de Barcelona, contra los gánsteres de la patronal. Le habían despedido en varias ocasiones, como a tantos otros, por el expeditivo método del cierre patronal. Sin embargo, una vez que se conoció su afiliación a la CNT pasó a formar parte de las listas negras que circulaban por las empresas y todos sus intentos por conseguir un nuevo trabajo eran en vano.


			A las ocho en punto de la mañana, cuando don Alejandro llegó a su oficina, le comunicaron que desde hacía unos minutos había un piquete en los talleres que impedía el paso a los que querían cumplir con su jornada laboral. Salió del despacho y bajó a la fábrica para hacer frente a los huelguistas. Allí estaba el tal Berto en primera fila. Alejandro no estaba seguro de haberle visto anteriormente en alguna otra parte.


			-No se puede pasar… ¡señor! –el tono de voz del sindicalista ponía bien a las claras su deseo de provocar un conflicto, pero Alejandro no era alguien al que se pudiese amedrentar fácilmente.


			-¿Quién lo dice…, si puede saberse?


			-El sindicato.


			-¡Qué sindicato ni qué narices! ¡Quítense de en medio o llamo a la policía!


			-Llame a quién le de la gana, pero de aquí no se mueve ni dios. Esto es una huelga. ¿Está claro?


			-No quiero problemas… Esta fábrica es de mi propiedad… y ustedes…, que no sé quiénes son ni de dónde salen…, están cortando el paso a mis trabajadores. Se lo repito… o se marchan… o llamo a la policía.


			-Yo también se lo repito a usted… ¡señor! Somos el sindicato… y de aquí no se mueve ni dios.


			Mientras don Alejandro trataba de convencer a los del piquete para que depusiesen su actitud, su secretario ya había llamado a la policía. 


			No pasó mucho tiempo hasta que se dejaron oír los cascos de los caballos golpeando rítmicamente sobre el asfalto. Los guardias civiles, subidos en sus monturas, con los tricornios calados y sus capotes al viento, recordaban a los jinetes del Apocalipsis de San Juan, y daban pánico. En cuanto tuvieron a la vista a los obreros emprendieron el galope, desenvainaron los sables y cargaron contra la multitud congregada a las puertas de la fábrica. La gente echó a correr despavorida en todas las direcciones. Algunos se refugiaron en el interior de las naves para escapar de los golpes que daban los guardias con la parte plana de los sables. Los miembros del piquete se parapetaron detrás de unas casas, sacaron sus pistolas y dispararon contra los guardias. Don Alejandro, muy asustado, echó a correr hacia la nave de oficinas, bordeó los talleres hasta estar fuera del alcance de los disparos, emprendió la huída por la trasera del edificio y consiguió llegar a su despacho, ya bastante alejado del lugar de los hechos. Allí, desde una de las ventanas, pudo seguir, aunque con cierta dificultad, la marcha de los acontecimientos.


			Los guardias civiles, al ver que los huelguistas iban armados, echaron pie a tierra, desenfundaron sus rifles y repelieron el ataque con cerradas descargas de fusilería. En pocos minutos todos los obreros se habían dado a la fuga.


			Enseguida se supo que la huelga afectaba a todas las fábricas de Barcelona. Había habido varios muertos en los enfrentamientos de los obreros contra las fuerzas del orden. Al menos de eso podía estar contento Alejandro, en su fábrica la situación se había resulto sin derramamiento de sangre. Cuando ya había pasado el peligro regresó a los talleres para indicar a sus trabajadores que podían irse a casa. Después del ataque de los guardias, la carga de los caballos y el intenso tiroteo habido a las mismas puertas de la fábrica, no era posible seguir trabajando. 


			Volvió pronto a casa. No pudo por menos que seguir pensando en los acontecimientos vividos en las últimas horas. Tenía sus negocios bien saneados pero veía con verdadera preocupación la violencia que se había desatado en las calles y en las fábricas. Era un hombre joven y rico; único heredero del pequeño imperio económico fundado por su padre. No creía que los conflictos surgidos con los sindicatos pudiesen resolverse de una forma razonable. Al final, lo más probable sería que la violencia continuase en las calles. No podía soportar la idea de que, tarde o temprano, hubiese victimas mortales entre los suyos y era evidente que las habría si no se ponía algún remedio.


			Trató de olvidarse, de momento, de los negocios y se puso a pensar en su vida íntima y personal. La muerte prematura de su madre, cuando acababa de cumplir los diez años, le había hecho sentir la necesidad de encontrar una relación afectiva femenina con la que suplir las carencias provocadas por la dolorosa pérdida. 


			Desde el primer momento, nada más conocerla, pensó que María Luisa Claramunt reunía todas las cualidades que él deseaba encontrar en una mujer. Quizás se trataba de las mismas que no tuvo tiempo de descubrir en su madre. Se conocieron gracias a la ópera, a cuyas representaciones solían acudir con sus padres, grandes aficionados y socios del Círculo del Liceo. Como no podía ser de otra manera, los dos jóvenes, pertenecientes a familias que se encontraban entre las más acomodadas de Barcelona, enseguida congeniaron en todo, pero es que además se gustaban.


			Marisa Claramunt destacaba por su cuerpo liviano, menudo, de regulares proporciones y mediana estatura. El pelo, algo tostado, moreno, con tonos broncíneos, la caía en ondas regulares a lo largo de ambos lados de una cara ovalada de piel muy blanca, casi marfileña. Los ojos, de un color azul oscuro, miraban con franqueza y trasmitían confianza; la nariz y las orejas eran pequeñas, la boca grande, con labios gruesos y encarnados y las manos estilizadas y largas. Todo ello contribuía para dar a la joven un aspecto angelical, casi de niña. Vestía de una manera bastante formal, con zapatos de hebilla metálica y medio tacón, calcetines cortos, blancos, con bordados, y vestidos camiseros de amplio vuelo que se recogían con apretados cinturones en torno a un talle mínimo, produciendo una impresión general de figura delgada y esbelta. El padre de Marisa, don Antonio Claramunt, era notario y por su despacho pasaban todos los negocios de los Fábregas. Por esta razón la amistad entre las dos familias venía de tiempo atrás. Unos y otros veían con buenos ojos el matrimonio de los dos futuros herederos. Cuando doña Lupe, la madre de Marisa, supo de las insinuaciones que Alejandro Fábregas le hacía a su hija se convirtió en su aliada más incondicional, sin desperdiciar cuantas ocasiones se le presentaran para agasajar a su futuro yerno, hasta tal punto que a veces parecía que era ella la que se había enamorado del joven. Un día, aprovechando que el notario había regresado pronto del trabajo, doña Lupe puso en marcha los planes que había urdido durante algún tiempo.


			-¡Hola querido! he pensado que…, con ocasión de tu próximo cumpleaños… deberíamos invitar a almorzar a los Fábregas. ¿No crees?


			-Estoy de acuerdo, pero… ¿por qué no me dices qué es lo que te traes entre manos? Te conozco bien y estoy seguro de que estás tramando algo.


			-¿Es que me vas a obligar a que te lo explique? Me parece que tú, aunque no quieras reconocerlo, también has pensado en lo mismo que yo estoy pensando en estos momentos. ¡Vamos…  que no creo que pueda sorprenderte fácilmente!


			-Seguro que tienes razón, amor mío, pero prefiero que me lo cuentes.


			-¡Está bien! Ya veo que no me queda más remedio. Eres un pelmazo… y un aburrido. ¡Allá voy!... No se si ya te habrás dado cuenta…, pero Alejandro…, desde un tiempo a esta parte…, no le quita el ojo de encima a Marisa y…, la verdad…, supongo que estamos de acuerdo en que nuestra hija no debería desaprovechar semejante oportunidad –doña Lupe hacía una pequeña pausa después de pronunciar cada una de sus cortas y estudiadas palabras, como para asegurarse de que las lentas entendederas de su señor marido, el ilustre notario, estarían en condiciones de asimilar el mensaje.


			-Si querida. Mira tú por donde, estamos de acuerdo… como siempre, como no podía ser de otra manera. –Quien no los conociese habría percibido un cierto retintín en las palabras del notario, pero su mujer sabía que era totalmente sincero-. Me parece que Alejandro es todo un caballero, desde luego…, un buen partido, y sería un magnífico esposo para nuestra hija, pero, por favor, no adelantemos acontecimientos querida. No conviene que se sepan antes de tiempo nuestras intenciones –y aquí el señor notario dejaba adivinar que iba más allá de lo que doña Lupe había imaginado- no vaya a ser que, estando ellos también de acuerdo, sientan que les quitamos su natural protagonismo. 


			-Tú siempre tan precavido. Pero no me parece que sean necesarios tantos remilgos. Basta con que te ocupes de invitar a Florencio para que venga a comer a nuestra casa el día de tu cumpleaños, y que te asegures de que le acompañe su hijo. Eso es lo único que te pido que hagas. Del resto me encargo yo.


			-Cuenta con ello, querida. Mañana mismo tenemos que firmar unos documentos en el despacho y, casualmente, tiene que estar presente, también, Alejandro, porque se refieren a cuestiones relacionadas con la testamentaría de su difunta madre, así que será el momento oportuno para invitarlos a los dos. 


			El hogar de los Claramunt se había arreglado de manera muy especial para celebrar de una forma apropiada el cincuenta aniversario del nacimiento del señor de la casa. 


			Los Fábregas, padre e hijo, llamaron a la puerta del lujoso piso de los Claramunt, situado en el Paseo de Gracia, un poco antes de que el gran reloj de pared del salón hubiese dado las campanadas de las dos de la tarde. Salió a recibirlos una bella jovencita vestida con uniforme de camarera, con delantal y cofia blancos. 


			-Hagan el favor de acompañarme, enseguida los recibirá doña Guadalupe. –Antes de que la muchacha hubiese abandonado el salón hicieron su radiante aparición doña Lupe y su hija. Vestían elegantes trajes de chaqueta, con faldas estrechas y largas, casi hasta los tobillos y zapatos de salón negros. Debajo de las chaquetas, unas vaporosas blusas de seda cruda, adornadas con jaretas, resaltaban seductoramente sus prominentes pechos. Se habían arreglado con sumo cuidado para la ocasión, con sus mejores joyas y lucían bonitos peinados que adornaban con dos minúsculas prímulas colocadas justo encima de la oreja derecha, casi insignificantes, pero suficientes para dar una expresión festiva a sus armoniosos rostros. Las anfitrionas dejaron sus besos de salutación sobre las mejillas de sus huéspedes con la delicada ligereza de una pluma ingrávida que se desprende del vuelo de una golondrina. Unos pasos más atrás apareció la figura esbelta del notario, embutido en un traje oscuro, y pajarita con pequeños lunares de tenues colores, a juego con el pañuelo que sobresalía un poco del bolsillo superior de la chaqueta; la camisa blanca, apresada bajo un escueto chaleco, resaltaba la delgadez casi extrema de don Antonio Claramunt.


			-¡Cuánto me alegra recibiros en esta casa… que… podéis considerar como si fuese la vuestra! Pero… por favor… pasemos al comedor.  


			Nada más sentarse a la mesa, como si los hubiese estado observando sin ser vista, apareció la tata con una bandeja de aperitivos entre los que destacaba, por su aroma y color, un exquisito jamón andaluz que don Antonio hacía traer por encargo desde Aracena, en la provincia de Huelva. Acto seguido el señor notario sirvió el vino con sus propias manos; tinto para los hombres y un moscatel italiano, de un pálido color dorado, para las señoras.


			Don Florencio sabía que en aquella reunión debía haber gato encerrado, o lo intuía, al menos, pero estaba seguro de que se trataría de un ejemplar poco o nada peligroso. Los rumores a cerca del interés de su hijo por la niña de los Claramunt hacía tiempo que circulaban por los corrillos del Liceo y puesto a pensar en la posibilidad de que se confirmasen don Florencio se sentía más que satisfecho. Sumido en estos pensamientos siguió oyendo las amables palabras de sus anfitriones.


			Marisa guardaba un sepulcral silencio solo interrumpido por algún que otro monosílabo, de afirmación o negación, según los casos, inevitable ante las preguntas que le hacían sus huéspedes. Sin embargo, a juzgar por la risueña expresión que se dibujaba en la comisura de sus labios, cualquiera diría que se sentía en la gloria y que precisamente por esa razón no necesitaba hablar.


			Se sentaron a la mesa según el protocolo dispuesto por doña Guadalupe, en atención a las consignas aprendidas en las revistas francesas que utilizaba a menudo para dar buen tono a las reuniones sociales que organizaba. Lo dispuso de tal forma que Alejandro quedara enfrentado con ella, con el evidente propósito de poder observar hasta el más minúsculo de sus gestos. 


			El almuerzo discurrió por los cauces habituales de la cordialidad y buena educación de todos los comensales. Cada uno a su manera se esforzó en evitar opiniones que pudiesen contrariar a los otros. Ya casi al final, como consecuencia de los efectos provocados por el excelente vino tinto del Priorato, y el moscato d´Asti, de considerable graduación alcohólica, se soltaron un poco las lenguas y la conversación tomó un cauce más animado y distendido. 


			-Querido Alejandro, tienes un aspecto excelente, y eso a pesar de que debes pasarte las horas muertas delante de esos librotes que tenéis que aprenderos de memoria los ingenieros. –Doña Lupe estaba pletórica en sus formas y quería estarlo también en sus expresiones-. ¡Ya debes estar a punto de terminar! Me consta que tu padre está más que satisfecho con la marcha de tus estudios. ¿Qué piensas hacer cuando acabes? Supongo que te ocuparás de los negocios de la familia. –La buena señora no sabía muy bien por donde empezar. Quería abrir varios frentes en los que poder analizar las respuestas del joven y, en su caso, si fuera necesario, darle los consejos pertinentes para encaminar sus pasos hacia su adorable hijita.


			-Así es, mis estudios van incluso mejor de lo que yo esperaba al comenzar la carrera… -Alejandro hizo una pausa para reflexionar gracias a la cual consiguió que todos los comensales prestasen la máxima atención a lo que estaba diciendo-, por lo que se refiere a mis planes de futuro, aprovechando que estamos todos reunidos en ocasión tan propicia, hemos pensado… -volvió a hacer otra pausa, esta vez un poco más larga que la anterior y, acto seguido, dirigió la mirada hacia el lugar donde se encontraba sentada Marisa, esbozó una franca sonrisa y siguió su discurso que, por otra parte, salvo para él y la joven objeto de su devoción, comenzaba a resultar un tanto enigmático-. Como iba diciendo… -antes de que terminase la frase le apremió su padre.


			-Abrevia un poco, por favor, hijo mío, que nos tienes en ascuas.


			-Tienes razón, papá. Lo que tengo que deciros es más sencillo de lo que parece. Mejor dicho, lo que tenemos que deciros, Marisa y yo, queremos aprovechar esta magnífica oportunidad que nos habéis dado para solicitar vuestro consentimiento antes de dar comienzo a nuestras relaciones formales que, evidentemente, es nuestro deseo que acaben, en su día, en el oportuno compromiso matrimonial. 


			-¡Pero bueno! Esto sí que no me lo esperaba. –Doña Lupe no pudo contener una reacción tan sincera como inoportuna-. Quiero decir… -se sentía francamente desbordada por la sorpresa- quiero decir… de verdad que… ¡No sé lo que me digo! Di tú algo, Antonio…, por favor… que a mí no me salen las palabras. 


			-Queridos hijos –intervino el notario con voz pausada, como el que se piensa dos veces lo que tiene que decir- estoy seguro de que mamá… quiere decir… que acaba de recibir la noticia más agradable que podía imaginarse y… por lo que a mí respecta, me habéis hecho el mejor regalo que hubiera podido desear para el día de mi cincuenta cumpleaños. No podré olvidarlo mientras viva. 


			-Pues… señoras y señores… por mi parte… –dijo don Florencio en un tono emocionado, mientras mantenía en la mano un grandísimo puro habano cuyo humo se le metía por los ojos y le provocaba alguna que otra lagrimita-, aun a sabiendas del riesgo que corréis –y al decir esto dedicó su mejor sonrisa a su futura nuera- creo que me alegro de todo corazón y tenéis mi consentimiento. Me alegro, sobre todo por Alejandro, que demuestra que ha sabido elegir, sin ningún género de dudas, a la muchacha más bonita de Barcelona. Que sea en hora buena.


			-Bueno, bueno… don Florencio, ¿o prefieres que ya te llame papá?..., papaítos, Alex, por favor…, no os pongáis tan melodramáticos que me vais a hacer emocionar más de la cuenta. –Dicho esto, Marisa Claramunt iluminó su cara con una gran sonrisa, se levantó del asiento que ocupaba y repartió besos a diestro y siniestro entre todos los presentes.


			Estaba claro que Marisa y Alejandro ya se consideraban novios cuando recibieron el consentimiento de sus progenitores, pero lo habían mantenido hábilmente en secreto hasta conseguir que sus padres lo aprobaran. El noviazgo no impidió que Alejandro continuase con sus estudios de ingeniería industrial en la escuela de Tarrasa y fuese uno de sus alumnos más brillantes. 


			Marisa era una joven muy simpática, no carente de atractivos físicos. Tenía una sonrisa casi permanente que encantaba a todos los que la conocían. Había estudiado música en el Liceo y magisterio en la Escuela Normal. Era una mujer culta, además de poseer una buena educación recibida en el seno de su propia familia. Cuando conoció a Alejandro había viajado ya por media Europa. Lo que más le gustaba de su novio era la formalidad y el cuidado que ponía en todo lo que hacía y, por supuesto, el gusto en el vestir. Alejandro era un tipo elegante, todo un caballero; siempre limpio, aseado y con su negra barba bien recortada, al estilo del general Prim.  


			Alejandro y Marisa eran una de las parejas más atractivas de Barcelona. Él tenía un porte regio, alto y distinguido. Era moreno, de ojos castaños y todos los rasgos de su cara indicaban la firme determinación de su carácter. Se había acostumbrado pronto a superar las circunstancias adversas, como consecuencia de la pérdida prematura de la madre y lo había conseguido a base de dedicación al estudio y al trabajo en el que se inició pronto, acompañando a su padre en las frecuentes visitas a las fábricas; incluso asistiendo en varias ocasiones a reuniones con clientes, proveedores y representantes sindicales. Como complemento a los estudios de ingeniería, el padre de Alejandro se ocupó siempre de que su hijo adquiriese, sin prisa pero sin pausa, la experiencia necesaria para sucederle en los negocios. 


			A Marisa le encantaba pasear por las ramblas, los domingos por la tarde, cogida del brazo de Alejandro, un chico tan guapo y con tanto patrimonio que era la envidia de todas sus amigas. Y a Alejandro también le parecía que sus amigos le envidiaban por ser el novio de Marisa, a la que encontraba francamente bonita. Pero lo que él más valoraba era el apoyo moral que su novia le proporcionaba en todos los órdenes de la vida. 


			Todo iba bien para los Fábregas y los Claramunt, sin embargo, la situación política en la ciudad condal, sumida en huelgas, manifestaciones y tiroteos callejeros, se hacia cada día más difícil e insoportable y Alejandro no dejaba de considerar la posibilidad de abandonar Barcelona antes de que el caos se adueñase de las calles y provocase importantes pérdidas en sus empresas, incluso desgracias personales que pudieran resultar irreparables. Era consciente del riesgo que corría ante la posibilidad de que un día un desalmado, como el que había visto hacía poco al frente de los piquetes de la última huelga, pudiese meterle un tiro entre ceja y ceja. Prácticamente lo tenía decidido. Aunque no se lo había dicho a nadie, lo mejor para topos era abandonar Barcelona hasta que las cosas se calmasen. Lo primero, desde luego, era hablarlo con su padre e inmediatamente después con Marisa. Si alguno de los dos se oponía no podría llevar a cabo sus planes. Por otra parte, antes de tomar una decisión de esa naturaleza, debía dar mayor estabilidad a su noviazgo. De ninguna manera quería arriesgarse a perder a la persona que ya consideraba, aun sin serlo, su esposa. Tenía que convencerla de que lo mejor para ambos era casarse y abandonar cuanto antes la ciudad.  Podrían ir a otra parte y establecerse de nuevo, como ya lo había hecho anteriormente su padre. En su fuero interno sabía el joven y ambicioso Alejandro que detrás de aquel deseo suyo latía también el ansia de conocer nuevos mundos y poner a prueba su capacidad para vivir al límite de sus posibilidades. Era algo que no podía compartir con sus seres queridos porque ni siquiera él estaba seguro de que aquellos impulsos irrefrenables, que le embargaban en los momentos más inesperados, mereciesen ser tenidos en consideración, pero lo cierto es que se hacían cada vez más frecuentes y no podía ignorarlos.


			Por aquel tiempo a Alejandro se le veía muy preocupado. Todos los que le conocían daban por supuesto que se trataba de la inquietud causada por los disturbios callejeros y no les faltaba razón, aunque desconociesen la extrema gravedad de los acontecimientos de los últimos días. El tal Berto, el atrabiliario individuo que había visto encabezar el piquete a la puerta de la fábrica el día de la huelga, había vuelto a aparecer de nuevo en su vida. Fue una tarde al regresar a casa. Alejandro había prolongado la jornada laboral para dar salida a algunos asuntos urgentes. Cuando cerró con llave la puerta de su despacho ya hacía tiempo que se había ocultado el sol y las calles desiertas de los arrabales estaban sumidas en la más absoluta oscuridad. Caminó calle abajo sin imaginar que pudiera correr riesgo alguno. Sin embargo, al poco tiempo se percató de que las pisadas de un hombre que caminaba a escasos metros de distancia, se oían cada vez con mayor claridad al golpear sobre el pavimento. Echó a correr, dobló una esquina, luego otra. Trató de trazar un zigzag en su recorrido, con el propósito de despistar a quien pudiera estar siguiendo sus pasos. Se detuvo por un instante para recobrar el aliento y volvió a escuchar con claridad los pasos perseguidores. Volvió hacia atrás, esta vez dispuesto a todo. No podía continuar huyendo. Tomó la firme determinación de hacer frente al peligro, fuera el que fuese. Antes de que pudiera darse cuenta de lo que pasaba se encontró, cara a cara, con el hombre del piquete. Ahora, al verle de cerca, se dio cuenta de que tenía una gran cicatriz que le cruzaba el lado derecho del rostro, desde el ojo hasta la comisura de los labios, dándole un aspecto terrorífico. El hombre, sin mediar palabra, levantó su mano derecha en la que Alejandro pudo ver a duras penas el brillo de un cuchillo de grandes proporciones. Las intenciones del sujeto no admitían la más mínima duda. Alejandro se agachó a tiempo, evitó el golpe y descargó un potente derechazo sobre el abdomen del hombre de la cara cortada. Berto emitió un rugido de rabia, se dobló por la cintura y a punto estuvo de perder el equilibrio. Alejandro, acto seguido, acertó a propinar a su atacante un tremendo rodillazo debajo del mentón. El cuchillo salió despedido por el aire, el hombre cayo inconsciente al suelo y su cabeza hizo un ruido espantoso al rebotar contra los adoquines. Alejandro se alejó del lugar de los hechos a toda velocidad. No pudo parar hasta haber recorrido unas cuantas manzanas de edificios. Cuando llegó a su casa estaba exhausto y muy asustado. No le cabía la menor duda de que habían querido acabar con su vida.


			En los días siguientes Alejandro tomó toda clase de precauciones. Ya estaba seguro de que debía abandonar Barcelona cuanto antes. El problema era encontrar la forma adecuada de exponer sus planes a las dos personas que de verdad le importaban en el mundo, su padre y su novia. 


			Por fin se decidió. Habló primero con su padre y pudo convencerle a pesar de su extrañeza inicial. El viejo era un hombre que se había hecho a sí mismo y valoraba de forma muy positiva que su hijo quisiese emularle. Por supuesto, ya se encargaría él de que Alejandro lo tuviese más fácil. Le daría la mitad del patrimonio y le ayudaría a fundar sus negocios allá donde fuese. Le costó un poco más convencer a Marisa, pero también lo consiguió. Para ella todo era posible con tal de estar al lado de su querido Alejandro. A Marisa no se le ponía nada por delante. Pero en su fuero interno sentía una comezón que la mantenía muy desasosegada. La muchacha era consciente de que su vida iba a tomar un giro de ciento ochenta grados. Abandonaría la ciudad de su vida, su Barcelona natal, se alejaría de sus padres, sus tíos, sus amigos, el Liceo, de todo. Se iban a enfrentar a una nueva vida en la que deberían arrostrar grandes dificultades y en un país desconocido. Alejandro la había hablado muchas veces, en sus paseos dominicales por las ramblas, de sus viajes de negocios por las Antillas y Filipinas. Le había dicho que allí la familia Fábregas tenía grandes amigos entre sus proveedores, casi en número superior a los que tenían en Barcelona. Ella sabía que de abandonar Barcelona irían a parar a alguno de aquellos exóticos lugares. Alejandro tenía razón cuando decía que la situación de Barcelona se volvía insostenible por momentos y, en cualquier caso, siempre podrían dar marcha atrás si es que las cosas se arreglaban. Marisa, a pesar de la capacidad de persuasión de Alejandro; incluso a pesar del gran amor que sentía por él, no podía evitar la angustia ante un futuro incierto, pero gracias a una valentia innata que le surgía inexplicablemente de lo más profundo de su ser, presentía que aquel afán de búsqueda de un mundo mejor iba a proporcionarles la felicidad.


			Un día hermoso de principios de la primavera de 1921, con el cielo despejado y una temperatura casi veraniega, subían Alejandro y Marisa, cogidos del brazo, por la escalinata de acceso a un gran barco de vapor que los llevaría a través de una larga travesía por el océano Atlántico a La República Dominicana. Coincidió el viaje con la celebración de su luna de miel. Hacía tan solo unos días que se habían casado en la iglesia de la Sagrada Familia y todo el mundo dio por supuesto que regresarían al concluir el viaje de novios. Iban vestidos casi con las mismas ropas utilizadas para la ceremonia nupcial. Él con traje negro, de chaleco, con chaqueta algo más larga de lo normal, sombrero hongo negro y guantes también negros de piel de cabritilla. En el bolso superior de la chaqueta lucía la punta de un pañuelo blanco aparentemente arrugado pero dispuesto a modo de ondas en arreglados pliegues. En el ojal portaba un clavel rojo sangre de toro, no se sabe si en recuerdo por la reciente muerte de Joselito en el ruedo de Talavera de la Reina o en representación alegórica de su amor ya comprometido con su flamante esposa doña María Luisa Claramunt. Ella vestía un traje blanco de seda cruda, forrado de organdí y adornado con caprichosas puntillas, alternadas con jaretas, y graciosos lazos en los hombros. Llevaba el pelo recogido en un moño, casi suelto, que tan solo se mantenía en su sitio gracias a una diadema de pequeños diamantes engastados en oro. Adornaba el pecho de María Luisa una gargantilla de la cual colgaba una hermosa perla que hacía juego con los pendientes. En el muelle se agolpaba una multitud que había acudido a despedir a los pasajeros del gran trasatlántico. Todo el mundo agitaba las manos en señal de despedida; ellos con sus elegantes sombreros y ellas con sus delicados pañuelos de puro adorno que exhalaban perfumes de rosas, lavanda, canela y otras mil fragancias naturales.


			Alejandro y Marisa se volvieron, cuando ya casi estaban a punto de abandonar la escalerilla, a punto de poner sus pies sobre la cubierta del barco. Agarrados a las cuerdas de la pasarela, miraron al muelle con nostalgia y, seguros de que ya nadie podría ver sus lágrimas, por la distancia a la que estaban, dejaron que éstas corriesen por las cuencas de sus ojos como si estuviesen provocadas por una risa involuntaria. Se sentían felices porque se habían convertido en marido y mujer y por muchas cosas más, pero no podían evitar el llanto al ver allí abajo a todos sus familiares y amigos que habían acudido a despedirlos. A fin de cuentas ellos sabían que el regreso podía retrasarse varios años, incluso no llegar a producirse nunca, y esa certeza llenaba de zozobra sus corazones. Por un instante Alejandro creyó ver una mirada torva que le observaba desde la sombra, unos ojos enigmáticos y una cicatriz ocultos entre los bultos que los estibadores cargaban en el vapor. Estaría allí el hombre de la cara cortada, viendo cómo había conseguido hacerle huir de Barcelona, o eran solo imaginaciones suyas.


			La travesía fue bastante tranquila, con el mar en calma y vientos favorables. Cuando ya casi se habían acostumbrado al monótono discurrir de la vida en el barco arribaron al puerto de Santo Domingo. 


			Por aquel tiempo los norteamericanos ocupaban la isla y gracias a los contactos comerciales de los Fábregas con la “United Fruit Company”, más conocida en el Caribe como la “Mamita Yunai”, la joven pareja pudo servirse de un transporte regular que la empresa norteamericana tenía desde la capital hasta Puerto Plata, una próspera ciudad situada en la costa norte del país con salida natural a las rutas marítimas que conducían a los Estados Unidos y Europa, donde se encontraban los mercados de los productos naturales cultivados en la isla.


			Alejandro y María Luisa se instalaron en Puerto Plata y adquirieron grandes extensiones de terreno dedicadas al cultivo de arroz, cacao y café en zonas rurales situadas al norte de Santiago de los Caballeros, una ciudad con tradición española desde su fundación y próxima al segundo aeropuerto en importancia del país. El emplazamiento era el más adecuado desde el punto de vista comercial, ya que los productos podrían salir fácilmente a la exportación por vía marítima y aérea. Habían llegado en un momento en el que el país se encontraba apaciguado, después de varios años de ocupación norteamericana. Por supuesto, los dominicanos estaban en contra de la administración extranjera, pero lo cierto es que cuando los norteamericanos se fueron el país quedó en manos de un gobierno dominicano estable, cuyo presidente, Horacio Vásquez Lajara, supo mantener el crecimiento económico y la paz social. 


			La vida transcurría feliz para la joven pareja. Disfrutaban de todo lo nuevo que les ofrecía la isla.


			En el otoño de 1922, nació la que a la postre sería la primera y única hija de Alejandro y María Luisa. Resultó ser una hermosa niña que vino al mundo en una tarde calurosa, como lo eran casi todas en Puerto Plata. Mientras Marisa hacía el último esfuerzo antes de que la criatura abandonase su vientre y emitiese el primer gemido lastimero del recién nacido, don Alejandro, el padre de la niña, paseaba nervioso de un extremo al otro de la gran galería acristalada desde la que veía la línea curva del horizonte sobre la superficie del mar batida por un tremendo aguacero tropical. La casa de los Fábregas en Puerto Plata era una gran mansión situada a escasos metros de la playa y rodeada de palmeras por todas partes. No había ninguna otra construcción a menos de doscientos metros y el recinto, cercado por una verja metálica que lo protegía de cualquier intrusión no deseada, tenía en su interior un delicioso jardín estilo inglés en el que podían apreciarse una gran variedad de especies arbóreas enmarcadas en espacios delimitados por caprichosos caminos de tierra roja compactada. Lo tenían decidido de antemano. Si nacía un niño le llamarían Alejandro, como el padre, y si era niña se llamaría María Luisa, como la madre. Al final fue niña y acabaron llamándola Montserrat. Tardó varios días la criatura en abrir los ojos, como si tuviese miedo de contemplar la realidad circundante, hasta el punto de que sus padres llegaron a preocuparse por tal circunstancia y tuvieron que llevar a la niña al hospital central para que los médicos dictaminasen a qué obedecía aquella anomalía congénita. Después de una ligera observación los facultativos comunicaron a los padres que la niña era normal y que sería cuestión de un breve espacio de tiempo el que aquellos ojos sellados por unos párpados que no querían abrirse se decidiesen a hacerlo. Cuando, tal como se les había advertido, sucedió el supuesto milagro pudieron comprobar que los ojos de Montserrat eran vivarachos y de un color azul intenso, como de fondo marino; recordaban a los de la madre. Pero la característica más sobresaliente de la criatura era la inmediatez de su sonrisa como respuesta a cualquier carantoña que se le hiciese; bastaba con mirarla para que respondiese con el risueño gesto de la complacencia. Todo parecía indicar que aquella niña había nacido tocada por una gracia especial capaz de seducir a quien le prestase un mínimo de atención.


			Las tierras de cultivo de los Fábregas en El Cibao eran lo más parecido al Paraíso que pudo encontrar Montserrat en la tierra. En cuanto la niña fue capaz de mantenerse en pie sus padres decidieron llevarla consigo a todas partes. Los primeros años no salía de casa, salvo para los cortos paseos por el jardín,  aunque enseguida conoció las arenas blancas de la playa y el color azul turquesa de las aguas del mar que podía ver con solo asomarse a la ventana de su habitación. Casi todas las propiedades de los Fábregas en La República Dominicana se encontraban cerca de la residencia familiar. Desde el primer momento, por recomendación de un gerente de la Mamita Yunai, don Alejandro contrató a un capataz llamado Hipólito Arango. En realidad se llamaba “Hippolyte Lavallon” pero se había cambiado de nombre al entrar en la República, con el propósito de pasar por dominicano, aunque el ligero acento creole que tenía le delataba. Era un tipo de rasgos africanos, piel oscura y pelo algo canoso enmarañado, alto y seco como un palo, pero muy eficaz en las labores del campo y con un carácter tan dulce como la melaza de la caña de azúcar. El capataz Arango recorría las plantaciones a lomos de un jamelgo tan flaco como su dueño, pero capaz de cubrir largas distancias sin dar muestras de cansancio. Tenía Hipólito una edad indefinida, como consecuencia del color de su piel y de las canas, aunque todavía escasas, que adornaban con regulares mechones sus sienes y algunos rizos encrespados del cabello sobre la parte más alta del cráneo. Su aspecto general era, sin duda, el de un hombre interesante. A pesar de su escualidez se apreciaba el vigor juvenil en todos los rasgos de su rostro y en el aspecto general del cuerpo que era definitivamente atlético. Al final de la semana, ya casi a la puesta del sol, solía Arango presentarse ante don Alejandro en El Refugio, que era el nombre que le habían dado a la residencia de los Fábregas en Puerto Plata. Pasaban la tarde comentando las incidencias de la marcha de los cultivos, los tratamientos necesarios para evitar las plagas, la climatología y los diferentes cuidados requeridos por las explotaciones agropecuarias. Montserrat, sin que el personal del servicio hubiese anunciado la llegada del capataz, le sentía llegar y echaba a correr escaleras abajo para salir al encuentro de su amigo Hipólito, al que había visto aparecer antes que nadie en la verja que daba entrada al jardín de la villa. Toda su obsesión era visitar a caballo los cultivos con el capataz, simulando ser ella misma también responsable de la buena marcha de los trabajos. Como eso no podía ser, Arango, embobado con la pequeña, la subía a lomos del matalón y la paseaba despacito y con mucho cuidado por los alrededores de la casa, bajo la atenta mirada de sus padres, complacidos al ver como disfrutaba su hija de los cuidados de un hombre bondadoso en extremo. Montserrat se agarraba con todas sus fuerzas a las crines del animal y levantaba altiva la cabeza para mirar al frente con visión panorámica, como si de verdad realizase una inspección concienzuda de todo cuanto caía al alcance de su vista. Tenía una mirada seria, más propia de persona mayor y daba la impresión de que, subida en aquel penco, con su vestidito blanco de puntillas, su carita redonda, adornada por largos y tostados tirabuzones que descendían sobre sus hombros como una cascada de brillantes destellos de oro viejo, sabía que los demás la observaban con la esperanza de encontrar algo definitivo en sus gestos, algo que indicase que estaba llamada a ser la continuadora de los negocios familiares cuando sus padres faltasen. Hipólito y la niña se querían con verdadera pasión. El hombre había estado casado y había tenido una hija, pero había fallecido al poco tiempo de nacer, junto con la madre, como consecuencia de unas terribles hemorragias causadas por el virus del dengue. Cuando don Alejandro le contrató ya hacía un par de años que había sufrido la trágica pérdida de sus familiares y era un hombre sin ilusiones que soportaba la vida porque no tenía el valor suficiente para quitársela. Fue gracias a Montserrat que Hipólito volvió a recuperar la sonrisa.


			La vida discurría tan apacible en el Caribe que cuando los Fábregas quisieron darse cuenta ya habían pasado algunos años desde su salida de Barcelona y no echaban nada a faltar. Corrían el mismo riesgo al que se ven expuestos todos los seres humanos que abandonan su tierra natal sin saber a ciencia cierta cuando regresarán y ni siquiera si ese regreso llegará a producirse en algún momento de sus vidas. Por otra parte, las noticias que llegaban de España eran poco tranquilizadoras. Primo de Rivera, capitán general de Cataluña, había dado un golpe de Estado e instaurado una dictadura militar, a pesar de lo cual el país seguía sumido en una preocupante inestabilidad política. Al menos en Puerto Plata reinaban la paz y el orden, aunque ellos no sabían que no sería por mucho tiempo.


			En el año 1930, como consecuencia de un golpe de Estado, llegó al poder en La República Dominicana Rafael Trujillo que se acabaría convirtiendo en el dictador más sanguinario de los tiempos modernos en la América española. Montserrat cumplía seis años y en España dimitía el dictador Primo de Rivera para dar paso a un gobierno débil que aceleraría la llegada de la Segunda República y la salida del país del rey don Alfonso XIII.


			Don Alejandro en los varios años que llevaba viviendo en la isla había cosechado la confianza y amistad de muchas personas influyentes entre los cuales se encontraban miembros del gobierno de Horacio Vázquez y de las empresas norteamericanas que operaban en el país. Era un hombre muy bien informado y sabía por ello que Trujillo era una persona muy peligrosa que no traería nada bueno para los dominicanos. De repente, sin darse cuenta, se encontraba de nuevo en una difícil situación. Había abandonado Barcelona por muchas razones, pero sin duda una de ellas era la de escapar de un ambiente de violencia callejera en el que no quería que su familia y sus negocios corriesen el riesgo de sufrir alguna desgracia irreparable, y ahora, con la llegada de Trujillo al poder, sabía que también la República Dominicana caminaba hacia la violencia, ya que el dictador, desde el primer momento, dejó claro que no iba a tolerar que los haitianos les quitasen los puestos de trabajo a los dominicanos y daba la casualidad de que las plantaciones agrícolas del Cibao, entre las que se encontraban las de los Fábregas, daban empleo a muchos trabajadores haitianos.


			A medida que pasaban los días Alejandro era cada vez más consciente, o creía serlo, de que había llegado el momento de regresar a España. El era un hombre profundamente pacífico y no podía soportar que la policía, a instancias del gobierno, hostigase sin descanso a sus trabajadores a través de amenazas e insultos que cada vez se hacían más frecuentes. Marisa estaba de acuerdo con su marido y notaba de la misma forma el hostigamiento y la enemistad brutal de la policía con los haitianos, recordándolos a cada paso que debían abandonar el país si no querían correr el riesgo de que les tuviesen que echar por la fuerza. Hipólito Arango vivía en Puerto Plata desde hacía más de diez años pero no había conseguido que los dominicanos le tratasen como a un igual. Su piel era algo más oscura de lo que se consideraba normal entre los dominicanos y aunque tenía fama de ser muy trabajador, eso, a la hora de la verdad, tampoco le valía para nada. Los haitianos tenían fama de vagos y de otras muchas cosas aún peores. Contra la creencia popular generalizada entre los dominicanos de que los haitianos eran todos ellos seres inferiores no había nada que hacer. Por otra parte, Montserrat había alcanzado una edad en la que debía ser escolarizada y en todas las escuelas de Puerto Plata, incluida la de los españoles, los niños hablaban del odio racial contra los vecinos del oeste. Sin embargo y a pesar de todas estas importantes razones que aconsejaban el retorno a España, Alejandro sabía que tampoco allí podría vivir en paz sabiendo que el país estaba dividido de una forma cada vez más radical entre las diferentes banderías políticas y con permanentes rumores de golpes de Estado propiciados por militares más o menos iluminados y, por supuesto, incontrolables. De manera que, tal como estaban las cosas, no había más remedio que permanecer en Puerto Plata y tratar de aguantar la situación de la mejor manera posible. Entre tanto, se le ocurrió a Alejandro que no sería mala cosa buscarse un socio capitalista local que, caso de que él volviese a España, quisiese comprar sus bienes y sus negocios. Por supuesto, sería bueno encontrar un socio para los negocios pero era mucho más perentorio poner a salvo y a tiempo a sus empleados. Ya se habían dado algunos casos de desaparecidos de una manera sospechosa que cuando la policía los encontraba habían sido asesinados y abandonados en lugares inaccesibles de los montes, casi siempre en lugares próximos a la frontera con Haití. Nadie se atrevía a investigar las razones de las misteriosas muertes, siempre producidas de manera violenta y por procedimientos tremendamente sanguinarios. Los cuerpos aparecían descuartizados a machetazos y pertenecían siempre a jóvenes trabajadores haitianos. Las explicaciones de la policía hacían referencia siempre a ajustes de cuentas entre personas de dudosa moralidad. En algunos casos los detenían acusándolos de vagancia, pasaban algunos días detenidos en alguna cárcel, en condiciones infrahumanas, y cuando ya nadie se acordaba de ellos los encontraban muertos en el monte, con los miembros y las cabezas cortadas a golpes de machete.


			Don Alejandro hizo llamar a Hipólito y le advirtió del gran peligro que corría su vida, al igual que la del resto de sus compatriotas, si no abandonaban el país a la mayor brevedad posible. Sabía de buena tinta que el dictador tenía un plan para deshacerse de la población haitiana y estaba convencido de que todos los males de la República Dominicana estaban provocados por los malditos negros haitianos, a los que no habría más remedio que exterminar para evitar la contaminación de la raza. Lo peor de todo era que el odio del que Trujillo hacía gala echaba raíces entre la población civil. De todo lo malo, incluida la miseria en que vivían las clases más desfavorecidas, el atraso cultural, la delincuencia, de todo, absolutamente de todo, tenían la culpa los haitianos. Hipólito sabía que don Alejandro tenía razón y que le advertía por su propio bien, pero no disponía de los recursos necesarios para poner tierra de por medio y comenzar una nueva vida en otra parte del mundo y así se lo dijo a su patrón. Pero éste, convencido, como estaba, de que Hipólito ya figuraba en las listas de los asesinos a sueldo que actuaban bajo las órdenes directas de la policía del dictador, le ordenó que hiciese todos los preparativos que considerase necesarios en sus asuntos particulares y estuviese preparado lo antes posible para viajar a Barcelona en misión comercial urgente. El viaje tendría lugar a comienzos de la siguiente semana y ya le había reservado un pasaje en un vapor que le llevaría de Puerto Plata a Miami, donde a su vez tomaría otro con destino a Barcelona. A su llegada a la ciudad condal se presentaría, con sus credenciales, ya preparadas y supervisadas por el Consulado Español en la República Dominicana, en la residencia que tenían los Fábregas en Barcelona. El capataz, al oír las palabras de don Alejandro se quedó petrificado, como si se hubiese convertido en una estatua de mármol. Tenía las manos entrelazadas, como un manojo apretado de nudos de cuerda al final de unos musculosos brazos que caían a plomo sobre un cuerpo hundido de hombros y la mirada clavada en el pavimento, como si lo que allí viese le provocase todavía mayor pavor que las palabras de su amo. 


			-Vamos, Hipólito, di algo. ¿Te has quedado mudo? –Alejandro, consciente de las dudas que invadían en aquel momento al hombre que tenía delante, trataba de encontrar las palabras adecuadas para levantarle el ánimo y transmitirle la energía que creía que iba a necesitar para afrontar con coraje la dura prueba a la que se vería sometido. Dejó pasar unos segundos antes de volver a hablar. Parecía que el tiempo se había detenido de repente y el aire se podía cortar con un cuchillo. Alejandro había puesto sus manos sobre los hombros de Hipólito y le miraba a la cara esperando que éste levantase la cabeza para poder ver directamente la expresión de sus ojos-. No tienes que preocuparte por nada. Los pasajes están reservados y pagados. He puesto todos tus papeles en regla y tienes una misión que cumplir que no es otra que presentarte en Barcelona ante mi padre, ponerle al corriente de la marcha de nuestros negocios aquí, entregarle las condiciones contractuales que he redactado para la ampliación societaria y esperar sus instrucciones.


			Hipólito Arango, haciendo un tremendo esfuerzo, levantó la cabeza y miró de frente a don Alejandro. Sus ojos estaban llenos de lágrimas. Trató de hablar, pero no le salían las palabras. Lo procuraba, pero las lágrimas apagaban su voz hasta convertirla en el gemido de un animal herido. Tras varios intentos consiguió decir: “Gracias, señor”. Alejandro sabía que por la cabeza de Hipólito pasaban muchas dudas que le atormentaban y trató de disiparlas.


			-Vas a España para quedarte. ¿Me oyes? ¡Para no volver! Cuando llegues… mi padre te dará trabajo y… más tarde, cuando yo haya arreglado aquí las cosas, regresaré con mi esposa y mi hija y volveremos a estar todos juntos. Alegra esa cara y prepárate para el viaje.


			-Gracias, señor. Nunca podré pagarle lo que ha hecho por mí. –Por fin Hipólito consiguió a duras penas contener el llanto, miró a don Alejandro y acto seguido se fundieron en un apretado abrazo. El contacto íntimo con el cuerpo de Alejandro volvió a desatar un torrente incontenible de lágrimas que brotaban de los ojos enrojecidos de Hipólito. Estaba tan nervioso que no acertaba a controlar los sentimientos, desencadenados de una forma tan atropellada que hacían vano cualquier intento por dominarlos. Pero tenía que decir algo. El silencio le resultaba insoportable. Trató de hablar eligiendo cuidadosamente las palabras, pero no encontraba el modo de hacerlo y ni tan siquiera le salía la voz. Alejandro, consciente de la situación, trataba de infundirle la serenidad y el ánimo suficientes para soportar el trance.


			-No debes preocuparte de nada que no sea ordenar tus asuntos y abandonar la República. Ya tendremos tiempo, cuando estés en España, de ocuparnos de todo lo demás. Ahora es necesario que pensemos con frialdad y no nos dejemos dominar por las emociones.


			-Tiene razón. Usted siempre tiene razón, don Alejandro. Pero quiero que sepa que gracias a usted y a su familia yo creía haber encontrado, por fin, un sentido a mi vida. ¿Y ahora… qué va a ser de mí? De nuevo solo, sin nadie que me quiera y sin tener a nadie a quien yo pueda querer. Pero no se preocupe por mis asuntos. Fuera de su familia… yo no tengo nada que pueda interesarme lo más mínimo. –Las palabras de Hipólito eran desgarradoras y Alejandro sabía que el hombre que tenía delante tan solo decía la verdad.


			-Hipólito, por favor, te repito que no pienses nada más que en salir del país a escape. Si no hacemos bien las cosas vendrán a por ti y te matarán. Métetelo en la cabeza. Por difícil que sea la situación a la que te vas a enfrentar siempre será mejor que la muerte. No podemos perder más tiempo. Vete a tu casa, recoge tus pertenencias y vuelve aquí inmediatamente. No quiero que andes por ahí, vagando como un alma en pena, expuesto a que cualquier matón te pegue dos tiros. Te vienes aquí y no sales a la calle hasta que mañana, al amanecer, vayamos juntos al muelle y pueda verte embarcar sano y salvo rumbo a España.


			En aquellos momentos, sin poder evitarlo, Alejandro rememoró las dramáticas circunstancias de sus últimos días en Barcelona, el ataque de Berto, el sindicalista de la cara cortada. No le dijo nada a Hipólito, pero pensó que entre sus vidas había un cierto y extraño paralelismo.


			Las cosas salieron, más o menos, en la forma en que don Alejandro las había dispuesto. 
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